
  



Con este nuevo espectáculo, José Luis Gómez devuelve al Cantar de Mio Cid su verdadera 
naturaleza.  

El Cantar de Mio Cid es un poema anónimo, de tradición oral, dividido en tres cantos, que 
narra las hazañas acontecidas a Rodrigo Díaz de Vivar en el siglo XI. La lectura moderna del 
Cantar, silenciosa e individual, distorsiona la recepción para la que el texto fue creado. 

Con un trabajo inusitado de juglaría, poniendo cuerpo y voz a las palabras germinales de 
la literatura hispánica y emitiendo el sonido de nuestra lengua medieval, el mayor poema 
épico de la literatura hispánica sube al escenario.  

 

 

La primera semilla de este proyecto se plantó en 2014, cuando Gómez ideó el ciclo 
«Cómicos de la lengua», con motivo del tercer centenario de la RAE. Eran diez «lecturas en 
vida», acompañadas de un comentario académico, que juntas reflejaban el devenir de la 
lengua castellana desde el siglo XI hasta comienzos del XX. La primera lectura era, 
precisamente, el Cantar de Mio Cid, a cargo de Gómez, acompañado de la académica Inés 
Fernández-Ordóñez. 

Estas lecturas se presentaron en la sede de RAE, el Teatro Español, el María Guerrero, la 
sede temporal de la Compañía Nacional de Teatro Clásico (Teatro Pavón) y el Teatro de La 
Abadía. Al hilo de la extraordinaria acogida se volvió a presentar el ciclo entero al año 
siguiente y parte de él, en el Festival de Almagro y en otras ciudades. 

Desde entonces, Gómez dirigió Celestina asumiendo, además, el personaje de la 
protagonista, y realizó un espectáculo sobre los últimos meses de vida de Unamuno.  

Gómez siempre se ha esforzado por la palabra encarnada, la palabra entrañada, la palabra 
en acción, afrontando con placer la dificultad de transmitir el significado que puedan 
plantear textos como los de Valle-Inclán o Agustín García Calvo. Precisamente por ese 
interés fue elegido para entrar a la Real Academia Española y precisamente a la oralidad 
dedicó su discurso de ingreso. 



Ahora vuelve a la figura del Cid y, sobre todo, al lenguaje de este texto clave de nuestro 
idioma. 

Con motivo de la celebración del 25º aniversario de La Abadía presentó el trabajo en 
proceso, a modo de ensayo abierto. Bajo el título Mio Cid a secas, acompañado de una 
pianista que saca sonoridades sorprendentes al piano, Gómez plantea una interpretación 
depurada y muy personal, como un juglar del siglo XXI. 

 

 
 

La crítica dijo sobre «Cómicos de la lengua» (2014): 

«Todo apunta, dado el éxito, al retorno del ciclo la próxima temporada. ¿Para cuándo, por 
cierto, su grabación y distribución en DVDs, como hicieron los británicos con el maravilloso y 
utilísimo Playing Shakespeare comandado por John Barton, conla flor y nata de la Royal 
Shakespeare Company?» (Babelia - El País) 

«Impresionante José Luis Gómez. Es un nombre cimero en la historia del teatro en España. 
Dejó sobrecogidos a los espectadores. En su vida, en su obra, en su persona, se condensa la 
esencia del teatro» (El Mundo) 

«Una estupenda selección de escenas y parlamentos de una de las obras mayores del teatro 
universal, servida con brillantez por dos actores prodigiosos en una tarde memorable»(ABC) 

«Esplendor y gozo de la palabra» (El Mundo) 

 

Sobre su lectura en la inauguración en el XVI Congreso de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española (Sevilla, 2019): 

«Impactante lectura» (La Razón) 



 
 

Sobre el ensayo abierto de Mio Cid (febrero de 2020): 

«El actor se sitúa en un escenario vacío, sin efectismos de iluminación y vestido con 
sobriedad. Apenas se desplaza mientras recita. Puede estar mucho tiempo sin despegar los 
pies del suelo, y sin embargo no resulta estático. Nos hace ver lo que cuenta con la precisión 
de los gestos, y su maestría es tal que recuerda a Aristóteles cuando elogia a Homero, 
predecesor del autor del Cantar, al señalar cómo decía personalmente lo menos posible 
para introducir, tras un breve preámbulo, a los personajes, siempre caracterizados. Es lo que 
hace Gómez: como narrador muestra neutralidad que se transforma en el momento en que 
da voz a multitud de personajes, de niñas a nobles, y al mismo Cid. Tono y volumen varían 
con firmeza y flexibilidad en torno a un rico muestrario de posibilidades expresivas que 
diferencian al instante a cualquiera que intervenga. Gómez consigue así superar el principal 
escollo autoimpuesto: la ininteligibilidad. Auxiliado por la maestra de filólogos Inés 
Fernández, revive a un juglar que utilizase la pronunciación del castellano original, tan 
diferente al español contemporáneo. Lo que en otras voces sería un problema, en la suya es 
una demostración de maestría». (Pedro Víllora, en Alfa y Omega) 

 

 

Dirección e interpretación: José Luis Gómez 

Dramaturgia: Brenda Escobedo y José Luis Gómez 

Música, interpretada en escena: Helena Fernández 

Asesoría de movimiento: María del Mar Navarro 

Iluminación: Raúl Alonso 

Ambiente sonoro: Jorge Vila 

Ayudante de dirección: Álvaro Nogales 

Producción: Teatro de La Abadía 

Distribución: Ysarca 

 



José Luis Gómez (Huelva, 1940) tras su formación inicial en Alemania y Francia realiza sus 
primeros trabajos profesionales como actor, mimo y, más tarde, director de movimiento. A 
su vuelta en 1971 produce, dirige y actúa en montajes como Informe para una Academia de 
Kafka recorriendo los escenarios españoles y latinoamericanos. En 1978 asume la dirección 
del Centro Dramático Nacional, junto a Nuria Espert y Ramón Tamayo, y dos años más tarde 
la del Teatro Español.  

Desde 1995 se ha concentrado en la concepción, gestión y dirección del Teatro de La Abadía 
y donde realiza como director de escena: Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte de 
Valle-Inclán (1995), Castillos en el aire de Fermín Cabal (1995), Entremeses de Cervantes, en 
codirección con Rosario Ruiz Rodgers (1996), Baraja del rey don Pedro de Agustín García 
Calvo (2000), Mesías de Steven Berkoff (2001), Defensa de dama, de Isabel Carmona y 
Joaquín Hinojosa (2002), El Rey se muere de Eugène Ionesco (2004) y La paz perpetua de 
Juan Mayorga (CDN/Abadía, 2008). No abandona su faceta como actor y trabaja con 
directores como Carles Alfaro, Rosario Ruiz Rodgers, Georges Lavaudant, Krystian Lupa y 
Roberto Ciulli en Las sillas (1997), El señor Puntila y su criado Matti (1998), Play 
Strindberg (2006), Fin de partida (2010) y El principito (2012). Trabajos como director y actor 
en La Abadía: Azaña, una pasión española (2000), Memoria de un olvido (2002), Informe 
para una Academia, nueva puesta en escena (2006), Diario de un poeta recién casado 
(2009), Celestina (2016) y Unamuno: venceréis pero no convenceréis (2018). 

Ha recibido multitud de galardones en su larga vida teatral entre los que destacan el Premio 
a la Mejor Interpretación Masculina en el Festival de Cannes, por Pascual Duarte (1976), el 
Premio Nacional de Teatro (1998), la Cruz de Caballero de la Orden de las Artes y las Letras, 
otorgada por el Ministerio de Cultura de la República Francesa (1997), la Cruz de Caballero 
de la Orden del Mérito de la República Federal Alemana (1997), la Medalla de Oro del 
Círculo de Bellas Artes (2001) y la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes del Ministerio 
de Cultura (2005) y la Gran Cruz de la Orden del Dos de Mayo (Comunidad de Madrid 2014). 
En 2011 es elegido Académico de la Real Academia Española. 

 

 

Helena Fernández Moreno (Cáceres, 1973) es pianista, actriz y pedagoga musical. Termina 
sus Estudios Superiores de Piano en el Conservatorio Padre Antonio Soler de San Lorenzo 
del Escorial y desarrolla su formación actoral en diferentes escuelas de arte dramático de 
Madrid, así como con maestros de la escena como Agustín Belucci, Esperanza Abad, Mar 
Navarro e Irina Kuberskaya. 

Ha trabajado combinando su formación actoral y musical en diferentes  compañías de 
teatro, siendo las más destacadas Zanguango Teatro (Premio Max 2002 y premio del público 
en  TAC de Valladolid 2006 y 2009), Teatro Tribueñe (dirigida por  Hugo Pérez e Irina 
Kuberskaya), La Zaranda (dirigido por Paco de la Zaranda y Eusebio Calonge en 
Festival Surge Madrid, 2017) o Matrioskas, esta última con puesta en escena  en el Festival 
Internacional de Teatro Clásico de Almagro en 2019. 

Asimismo, acompaña al piano a diversos poetas destacados, dentro de ciclos de poesía 
como  «Tribu de Poetas» (Tribueñe Teatro), entre otros. 

Actualmente, compagina su actividad pedagógica como profesora de Música y Movimiento, 
Piano y Educación Musical Temprana, con su actividad escénica  teatral. Esta última 
acompañando musicalmente a José Luis Gómez, en este poético y teatral montaje de  Mio 
Cid.  
 



Brenda Escobedo (Ciudad de México, 1978). Dramaturga y filóloga de origen mexicano, 
residente en España. Licenciada en Letras Latinoamericanas por la Universidad Iberoamericana, 
con especialización en literatura dramática. Maestría en Historia del Teatro por la Universidad 
de Alcalá y Doctorado en Estudios Teatrales por la Universidad de Alcalá.  

Colabora desde 2011 con el director, actor y académico José Luis Gómez. Entre sus proyectos 
compartidos se encuentran la dramaturgia y coordinación de Cómicos de la lengua (2014) y La 
lengua navega a América (2017) para la Real Academia Española; Celestina de Fernando de 
Rojas, dirigida por José Luis Gómez (2016).  

Asimismo, realizó para La Abadía la dramaturgia de Dos nuevos entremeses «nunca 
representados» de Miguel de Cervantes, dirigida por Ernesto Arias (2016), y de Nekrassov de 
Jean Paul Sartre, a partir de la traducción de Miguel Ángel Asturias, dirigida por Dan Jemmett 
(2019). 

 

 

El Teatro de La Abadía se abrió en 1995 bajo la dirección de José Luis Gómez. Desde 
entonces ha realizado más de 60 producciones, con representaciones en numerosas 
ciudades de España y más de 40 en el extranjero. Ha recibido por estos espectáculos más de 
60 premios, entre ellos 14 Premios Max, 8 Premios Ercilla, 2 Premios Nacionales de 
Literatura Dramática, 2 Premios Valle-Inclán, 3 Premios de la Asociación de Directores de 
España, y 3 Premios de la Unión de Actores y Actrices. En la primavera de 2019 Carlos 
Aladro asumió la dirección de esta «casa de creadores», que actualmente celebra su 25º 
aniversario. 
 
 
  



  

El País – 11.03.2014 



  
El País Semanal – Jesús Ruiz Mantilla  – 05.04.2020 



  



  



 


